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M INE RIA. 

MANUAL DEL MINERO. 

PREFACIO DE lA SEPTIMA EDICION 

J)(•~<dCI la upnl'icirin ele la primem edición , en e l otoño 
Pie 1 b 5, iiO han descn hierto y se bun puesto en ex plo­
tacitín varios yacimientos metalíferos irnportuntP!<j 
t·.;tus nnevnli minns !le mencionan en la presente edici<'m. 
Entre e¡.,tos yucinrientos, los m;is importantes F~on los 
cnnr pos nuríf<•r·os del Africa del Snr y del Occidente 
de J\u¡.,Lml in; lus ci rcun::;t.'l.ncins en las cnnles so hn vo­
rilil'aclo el de!'cnbrinriento de metales preciosoii en los 
eonglo11ror·udos mot:ílicoii tlel Slll' de Africu.,bnn nc1rni­
nulo nrucho ¡Í lus genteii de l oficio. Proporcionan ni 
minero unu. precio::;a lección y es que debe, al expl o­
rar un país, tener e l espíritu prepn1ndo para nuevas 
i111presiones. Si no es así, en unn vastu región como 
e l O t•eidente ele Australiu, por ejemplo, en que las I'Í· 
qm•znii minerales purecen babor iiiclo distl'ihuídas por 
todas purtes eon p rofusió n, podría llegar á suc<•derle 
que pa~>aru, sin apercibirse t.le ello al ludo ele muy im­
Jlllrlantes yncimientos. 

llorHos juzgado üti l hablar ele los minerales rle a l n­
minio. Este metul está ciertanrente destinado á tener 
gmn porvenir y no se debe desprecinr ningt1n rneclio 
do d<''!Cnbri t· no hnen yacimiento de minoml de alurni· 
ni o. 

l~n lo que concieme :í lns tablns que hemos prepn­
rrulo para la cleten11innción de minem les según sn co 
lor, bll brillo y su fructnm. h1Ly que penetmrse hion 
do que Of:·taS tulr las, con toda intención, no compren­
den tmís que nn número limita rlo ele minem les; d o la 
r11i!<llHL manera, In" ¡níginas 1·elntivns á In extmcción 
ele minemles y lÍ In concentrucit5n de tmhnjos mineros, 
tmtnn do este mmnto do nnn mnnera mny superticial, 
lo que no podía se1· de otro modo. 

De!' pué~ de ltL pn hlicación do In sexta eclici<in cm 
en 18!1.3, hemos regresado rle nn vinje r:l pido por e l 
S tu· y el 1~:-.te de Africu, y c reemos (rLil hucer aquí Un!l 

olrservaci<ín qnc no se aplica solamente ni ' ur del 
Africa, sino turnhi(.n :í otras mnchn~; regiones; y el:l 
que en l o~; países en c¡ne e l s ue lo es plano o liQ'el·nrrren­
lo ondulado, tnle!-. corno la gmn planicie de lCarfl'l, lu. 
mnyor parle del teneno iie en1:nentm mny irnperfec­
tnmento explorado, simplemente porqno la r ocu lirrno 
está ocnl ta por cleplisi tos 6 por tien·a vcgotnl. 

En e l distrito de Bnrberton, qne presentn colinas y 
nH rntaíias, lns formnc iones geológicas son vi s i hles, 
poro no 1-ncede esto en la mayor pnrte do In¡.: regiones 
de l S rrr clel A frica. Es inronteiiUÜ)Ie qne pucclen exis­
tir mrrchos m:ifl bancos clo cnnrzitns nnríferos, en re­
lncitín t) no con los hnncol'l ya conocidos; es tam hién 
hnstanto vcr·osímil que se descnlrmn m:ís tn1·de varias 
minns de d inmnntes sen en.,¡ Estndo Libro do Omngo. 

sea en otra regián. E s \'erdael que so bn pocli1lo notar 
nnu ligera prominencin encima ele ciertos mantos dia­
mantíferos, pero ti\ m hién he oído decir lo contmrio 
respecto ~í otros mantos, ó cuando menos la prominen­
cia no em visible. 

En la Guayana Inglesa, igualmente, los descnhri 
mientos de yacimientos se ban r etardado :í cansa de l!L 
natnmlezn del terreno, que es phmo <) boscoso y que 
desaparece bajo una capa ele tierra vegebll . ]!;viden­
temente lol'l salientes ele rocas <lnl'aB, tales como los 
cuarr.os y lus cna.rzitas, pueden oncontmse,nquí y a ll á, 
p e ro e~to no pus!!. siempre. J>or consigniente, se dehe 
explomr con atención especial las orillas y lo!:! lechos 
de los ríos y de las banancas, po rque no es mro en­
contrur restos de cuarzo ó de otras rocas y aun algu-· 
nus veces e l fi lón ó la ca pa. 

Ilay otro punto acerca del que ueho llamar mucho 
la utencitSn-no obstanta que ser:í tmtado en e l curso 
ele· e:-,ta ohrn--y es que el minero no debe espemr e l 
encuentro de o ro al estudo lihre ó minernles bien apa­
rente¡¡; ·e necl'situ. más bien ~;nponer que e~te oro 6 
estos minerales pueden exbLir, y en~uyur por coosi­
gniente con cuidado los ejemplnres de las rocas. Seda 
nn erwr creer que nn yacimiento ele 30 gmrnos por 
tonelada podía pre ·entar o ro lihre, aun, ¡Í. nivel ele 
tierra 6 en los lavados, sohre todo si e l o ro exi te ni 
estado de división extrema. 

Hace varios años visit11.mos nnn mipa el e- o m mny 
importunte en b N neva Zelu.nda, y no vimos la ruenor 
trnzn de oro en medio de los enormes montones ele 
mineral li sto ;í. pasar lÍ las míÍqmnas tritumcloms. En 
esta nrinrL, por lo tanto, e l oro se encontmha a l esta­
rlo lilrre y no estaba mezclaclt> con sulfuros. L o mis­
m o pasuim. en nnu ele las graneles m inas de .Tobunnes­
bnrg-,- ruinn ele 2~ gmmos por toncltLCla, cuya produc­
ción pasaba de l li,OOO tonelndu!' po1· mes-el oro es 
invisible al estallo de división extrema en los cristalo::; 
ele pirita do fieno. 

A prop1Í:,ito de las pie1lms preciosns, hemos men 
cionado un pequcfio iustrumeuto qne, por poco se baya 
adq u i rielo rle ex p<·l'icocia en sn <'m plt•o sohre los eje m. 
piure¡¡, pnede se1· de gran ntihdncl :i los mineros, quie­
nes, en general , snhen mny poco de piedrr~s prrcios:•s, 
pem dl•sean ardientemente encontrarlas en los aluvio­
nes. 

P ara terminar, rreamos útil recorclnr :1 los minm·os 
que tengau que exaruinar rocns Ritnnrlns en la super 
tieie del suelo, un punto ele In. maym· importanci.:. L a 
descripción escri trL ele ]u¡; roca::; y ele los minemles se 
nplicu m:í~ bien li ejenrplares <le lahomtorio, mientms 
que la nr ayor parte do lns roen~ qne se oncnentmn, 
hu.n est.fido, corno se compre>ude hion, expnestns al airo 
dnrnnte miles de a.iios. Adenr{ts, aun cuando In roca 
no c~<t{· ultem<ln, ¡;;u a~pcclo no so ~mhn tnn bien en 
e l esp íritu cuando so lee I r~ descripción, como cuando 
so oxaminn un ejemplur. Así. pues, aconsejamos lÍ 
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nqnell~s.qo~ quieran emprender nnu exploruci6n, qne 
se fn~11hancen lo m~~s que sen posible con las rocas 
n_1 ás .1mportnntes- gmnito, diorita, e~;q uisto~, 1ocns 
s1lunanus, e tc. - oxaminar e l mttyor número posible 
de ro~ns de cn hie rtns, e~tndiar todo los óxidos, con 
sus chve rssos colore , sin olvidar la casiterita, los cnr· 
honato:,~, los clorurof<, etc., de los diversos metales. 
Podrá n en seg:uidu. estudüu· los sulfuror;, los teluros, 
etc., que se encuentrn11 e n las partes profnnclas de los 
filones y de los depósitos. 

Deben sobre todo recordar, que a l exuminnr la s 
rocas de la llnperficie , e l ~ólo estnclio de los eje mplarus 
be llos y raros del lahorntorio, I'JllC presentan cristales 
pe rfectos , no podrá n servirles sino como muy media. 
no auxilio. 

J. W . A DERSON. 

CAPITULO I. 

LA EXPLORACION. 

Investigación d(' los minerales út llos.- Doptísitos do aluvión. 
-Vot.a.s y dopóslt.os. a.dornás do los terrenos do a luvión.­
Edad do la votas.-l\fodlos do encontrar lns votas guiándo­
se por las rocas provenientes de estos Olonos.-l?orcionos 
despre ndidas de estos filon cs.- Indlclo do la continu idad do 
un a. vota.- Aioa.s del oficio de mlnero.- Neceslda.d de ensa­
yes bien hechos.-El valor de una vota dependo de muchos 
ractores. 

1.-Explorando nn país clescle el pnnto ele vista ele 
las riquezas minemles, es muy importante examinar 
con cuidado y de una manera sistemática, l ~ts arenas y 
la rocas qne se encnentran en el lecho de los ríos, en 
las barrancas secas y en el f ondo de los valles, así co· 
mo tnmbién en la orilla del mar. LA acción de las co­
rnentes y los de ·hielos tiene por efecto encndénar los 
re~;tos cle rocas, y depositarlos en las regiones inferio­
res, seg-ún la ley inmutable de la gravedad; además, 
las olas el e l mar distribuyen en capas regulares los 
pedazos ele meta les pesados. E l minero debe observar 
la naturaleza de las t•ocag desprendidas que se encnen· 
tnm en1los torrentes 6 en Jos barrancos, sobre todo en 
los lugares de los remol inos ó ~n los cavidades ahue · 
cuelas por el agua y que en seguula se secan, cloncle lus 
materias pesadas se encuentran acumuladas durante los 
períodos de. lluvias, como se encuentran frecuente · 
mente en las montarla ·; los ag-ujeros, las canales y las 
hendiduras que presenta la ~;uperticie ele las rocns so­
bre las cnales corre 6 ha corrido una con iente de agua, 
son, en efecto, á menudo mny útiles pam examinar. 
Los depós itos terrosos, siendo siempre e l resultnclo, 
ya de una acción química, 6 bien ele una acción mecá­
nica, sirven, en genet·al, de guía para la determina· 
ción ele la natnmleza de las partes que constituyen la 
costra ten·e tre en vecindad inmediata. 

2.-La. investigación de todos lo;; metales pesaclos 
existentes bajo la forma de clepósito, está. fundada en 
una sola y única regla; la investigación del oro puecle 
ser, pnes. considern.da como un caso particular de este 
método. 

Examino.nclo las nrenas nrrastmda por las cm·l'ien ­
tes ele aguo., es preciso persu11.clirse bien si en ol lecho 
de un río que cmTe en el valle se encuentro. polvo de 
oro· se encontrn.ní., snhienclo cerca ele las montañas ele 
clcm;le viene la coniente ele agua, e l polvo má grueso 
6 O"ranos de oro; ele la mis111a manem, si se encuentran 
O';anos bastante léjo'l á Jo largo de la corriente de 
~gtm, se J)l~ede esperar encontrur pepitas más cerco. 
dol mananttal. Las agnus , en efecto, qne hnn nrrastra­
clo materiales andferos arrancándolos á los filon es que 
se encuentmn en las montañas, los a!Tastran de cual­
quiera cla e, siguiendo un plano inclinodo,ubandonando 
en su curso las partes m~ís pesaclns y traosportnndo más 
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Puente del Espíritu Santo Núm. t 
TELEFONO 1381. APARTADO 135. 

Departamento de Maquinaria, 

Calderas tubulares "Dün.R." 
Es la única caldera en que 

circulan eparadamente el 
agua y el vapor. 

<w> 

Motores h orizon tale y ver­
ticales. 

Bombas '' MARSH'' para 
todos usos. 

Empaquetadura 'G ARLOCI{,' 
[únicos reprc. en tan tes en Mó­
xico.J 

Bandas de cuero y de hule 
de primera calidad. 

Hule en plancha de todos 
gruesos. 

Vía port{i,til y su aoco o­
rlo ·. 1\[n.rca Frcuden tcin. 

Pídanse Catálogos. 

Sírvase hacer referencia á ésté anuncio 




